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Al principio de esta década, un estudiante de ciencias computacionales finlandés, Linus Torvalds, desarrolló junto con un grupo de programadores un sistema operativo (SO) totalmente nuevo: Linux. Este SO de 32 bits, parecido a UNIX, multiusuario, y capaz de realizar multitareas, pronto se convirtió en una leyenda por su estabilidad, y por supuesto por su flexibilidad, ya que los usuarios pueden fácilmente tener acceso al código fuente, modificándolo a su conveniencia.

Para  la gran mayoría de los que usan Linux, éste no es solamente otro sistema operativo, sino una nueva forma de vida, y continuamente se ejerce una presión sobre todos los que usan una computadora para que se convierta en una forma de vida para ellos también. Linux comienza a posicionarse como una alternativa confiable y creíble a los productos de Microsoft para las masas, no sólo para los administradores de redes o de sitios de Internet.
Hoy la pregunta es :  “¿Puede Linux ser el SO para todos?”. Definitivamente no será fácil, porque aunque es potente, es rápido y lo mejor de todo: es gratis, todo eso no significa que sea fácil de usar.

Para darle una mordida a la enorme tajada de Microsoft en el mercado, Linux debe resolver un problema de fondo: “La interface”. Un usuario nuevo debe ser capaz de encontrar la manera de usar sus aplicaciones sin mayor dificultad, conservando la flexibilidad y la apertura natural del SO.

No es una tarea sencilla, hace un año, pocas personas consideraban a Linux siquiera como un SO, y todavía hoy la mayoría de los gigantes en la industria de la computación creen que el sistema nunca saldrá de las comunidades de programadores. Sin embargo, en esta comunidad, la ambición esta por las nubes, en este mismo momento los desarrolladores de Linux están atacando el problema de la “interface” con la misma ferocidad que propulsó el desarrollo de todas las capas anteriores del SO.  Algunos de los proyectos más adelantados en este sentido son GNOME (http://www.gnome.org) y KDE (http://www.kde.org/).

Hoy en día se calcula que existen más de 7 millones de usuarios de Linux en todo el mundo, comparados con los más de 200 millones de usuarios de todas las versiones de Windows.  Sin embargo, esta desventaja numérica se acorta cada día más puesto que los usuarios de Linux se duplican en número cada año. Además, hay otros signos que nos permiten vislumbrar un futuro prometedor para este SO :

· Corel Corporation ha anunciado que su computadora “NetWinder” tendrá Linux como SO de fábrica y que creará un equipo de soporte para sus clientes, además de hacer público el código fuente de Linux.

· Sun Microsystems apoya a Linux como el SO alternativo para su plataforma UltraSparc, dando soporte técnico especializado.

· Muchos integradores de proyectos están comenzando a utilizar Linux para los sistemas hechos a la medida. Como pueden controlar el código fuente, es posible combinar y juntar aplicaciones así como construir extensiones especiales a cada caso en particular.

Sin embargo, estos tres ejemplos son apenas un pequeño paso, para dar el gran brinco hacia el uso masivo de Linux, se tienen que superar tres cosas :

1. Las grandes corporaciones todavía no confían en Linux, por la sencilla razón que no hay una empresa que dé el soporte técnico especializado, todo lo que hay hoy en día es una comunidad regada en todo el mundo que no se hace responsable por el código que ellos mismos han escrito.

Claro que este es el obstáculo más fácil de superar, puesto que compañías como Caldera o RedHat ya están ofreciendo soporte y no se duda que habrá otras empresas que les seguirán los pasos, no sólo en los Estados Unidos, sino en todo el mundo. 

2. Las principales aplicaciones tendrán que portarse a Linux. Esto se está llevando a cabo, pero por el momento despacio y con mucha cautela. Y es que existe aquí un círculo vicioso: no se portarán más aplicaciones mientras no haya mayor demanda  y no habrá más demanda hasta que no existan más aplicaciones. Hay algunas empresas que ya apuestan por la comercialización masiva, como Corel Corporation, que está en este momento vendiendo WordPerfect for Linux, y se espera que este mismo año ponga a la venta todo un set de aplicaciones de escritorio.

3. La estandarización de la Interface. Este es quizá el más grande reto, pues da de lleno contra la filosofía de Linux de que cada quien puede hacer su propio SO al tener el código bajo su control. No existe un clon de Windows como Interface para Linux, existen varios y ese es el problema. Y este no es un problema técnico, sino de actitud, puesto que será virtualmente imposible convencer a una comunidad de programadores independientes que cree que las interfaces gráficas son para tontos, a que adopten un estándar.

¿Cómo entonces con tanto problema se puede hacer que Microsoft se tambalee?, suena imposible, pero no lo es tanto: Imaginemos que un grupo de vendedores de computadoras de alto nivel, tales como Acer, Compaq o Dell que comiencen a instalar Linux como SO precargado en sus máquinas y creen un “logo de compatibilidad”. Si Linux sigue creciendo tal y como lo ha venido haciendo hasta el día de hoy, quizá obligue al gigante verde a regalar Windows NT (como pasó con el Internet Explorer), o peor aún: hacer público el código fuente. Eso no sólo le arrancaría una buena parte de su mercado, sino que podría poner en aprietos financieros a la empresa, puesto que hoy por hoy Microsoft tiene todas sus esperanzas y su futuro apostado en NT.

Todavía hay mucho que hacer para romper las muchas barreras que existen para la comercialización de Linux, y una de ellas es la influencia de Microsoft. Sin embargo, no debemos desestimar el poder cooperativo de los programadores trabajando en la ahora tradición del software libre. Estos mismos programadores son los que primero nos dieron el Internet (Alguna vez muy difícil y complejo para el público en general) y ahora quieren darnos Linux, si no hoy, mañana.

